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En la segunda mitad del siglo XIX, el Reglamento general para la ejecución de la Ley de 
beneficencia de 20 de junio de 1849, aprobado por Real decreto de 14 de mayo de 1852, 
y el proyecto del manicomio modelo activaron el interés por la asistencia psiquiátrica. En 
el Hospital de las Cinco Llagas existía un departamento de dementes, pero después de 
hacer público los defectos, fundamentalmente estructurales, agravados por el paso del 
tiempo, surgió la necesidad de construir otro. Tras fallidos intentos de varios anteproyec-
tos hallamos una respuesta individual, la de Sor Ursula de Villabaso. La protección de la 
Diputación Provincial junto al entusiasmo de la Comunidad de San Vicente de Paúl, del 
decano del Cuerpo Facultativo, del arquitecto y de todo el personal de la casa aseguraba 
la resolución de este instituto. El objetivo del presente trabajo es precisamente tratar de 
conocer dicha fundación. En las fuentes utilizadas se deben de destacar dos pilares fun-
damentales en nuestro estudio: el Archivo de la Diputación Provincial, el Archivo Muni-
cipal y la Hemeroteca de la ciudad de Sevilla. 





 1 Este trabajo está realizado en el marco de dos Proyectos de investigación financiados: uno, por el 
Ministerio de Educación y Ciencia que lleva por título «Impacto de la red de regulación social en Andalu-
cía (1875-1931): incidencia en las poblaciones afectadas en Córdoba, particularmente sobre asistidos, 
niños y jóvenes en peligro, presos y locos» HUM 2006-06984 y otro, por la Junta de Andalucía «Fragilidad 
y problemática social en Andalucía: las prácticas institucionales de regulación social en Córdoba (1875-
1936)» HUM-02120. Ambos Proyectos están dirigidos por Fernando López Mora, Profesor Titular de la 
Universidad de Córdoba. 
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THE FOUNDATION OF THE MIRAFLORES ASYLUM IN SEVILLA 
Abstract: 
In the second half of the nineteenth century, the General Rules for the implementation of 
the Charity Act of 20th June 1849 passed by royal decree the 14th May 1852 and the 
plans for a model psychiatric institute (“manicomio modelo”) awakened public interest in 
psychiatric care. At the Cinco Llagas Hospital (Hospital of the Five Wounds) there al-
ready existed a department for the insane, but, after its defects were made public, these 
being fundamentally structural and worsened by time, it became necessary to build an-
other one. Following the failure of various preliminary plans for the construction of a 
psychiatric institute, we find the individual initiative of Sister Ursula de Villabaso. The 
support of the Provincial Council, together with the enthusiasm of the Community of San 
Vicente de Paúl, the dean of the Medical Body, the architect and other involved staff as-
sured the final completion of the institute. The aim of this study is precisely to provide an 
historical reconstruction of this foundation. Among the sources of information of the pa-
per, two of them must be highlighted as particularly important: the Archives of the Dipu-
tación Provincial (Provincial Council) and the Municipal Archives and the Newspaper 
and Periodicals Library of the city of Seville. 





Resulta llamativa la facilidad con que el investigador reúne información acerca 
de los grupos dominantes en las sociedades del pasado. Sin embargo, cuando el obje-
to de estudio son los «diferentes», los «raros», los «distintos», en definitiva de minorí-
as segregadas de la comunidad por motivos de sexo, religión, raza o bien por la 
pobreza y la marginación encuentra innumerables barreras y dificultades. Entre los 
diversos colectivos de marginados, la actitud hacia los enfermos mentales siempre ha 
sido ambivalente: compasión y repulsión, temor y burla, consideración de la locura 
como estigma o como indicio de comunión con fuerzas misteriosas, ocultas y tras-
cendentes. No obstante, pese a estas tensiones, las distintas sociedades han organiza-
do dispositvos de atención a este tipo de enfermos.  
En la Península Ibérica la puesta en marcha de los primeros establecimientos in-
teresados en un cometido asistencial al demente datan de la Baja Edad Media y fue-
ron el resultado de la inciativa particular. Entre ellos destacan el Hospital dels Folls 
de Sancta María dels Ignoscents de Valencia, creado en 1409 a iniciativa del P. Jofré; 
el Hospital de los Inocentes de San Cosme y San Damián de Sevilla fundado hacia 
1436 por Marcos Sánchez Contreras2; el Hospital de Nuestra Señora de la Visitación 
———— 
 2 Carmen López nos ofrece la historia de este hospital, verdadera mina para los estudiosos de la his-
toria social. LÓPEZ ALONSO, C. (1988), Locura y sociedad en Sevilla: el Hospital de los Inocentes (1436?-1840), 
Sevilla, Diputación Provincial de Sevilla.  
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o del Nuncio de Toledo, construido en 1483 a instancias de Francisco Ortiz; y el 
Hospital de Dementes de Valladolid erigido por Sancho Velázquez de Cuéllar a fines 
del siglo XV3. Pese a su especificidad no pueden ser considerados hospitales en un 
sentido moderno y científico.  
El advenimiento de la psiquiatría moderna coincidió con la sustitución del anti-
guo sistema benéfico, inspirado en la caridad privada, por la beneficencia como fun-
ción del Estado4. La Ley general de Beneficencia de 6 de febrero de 1822 incluía 
aspectos novedosos en la asistencia al enfermo mental5, ordenando el establecimien-
to de casas especiales para los dementes (artículos 119 a 126), la supresión de los 
malos tratos (artículo 122) o la ocupación de los locos en trabajos manuales (artículo 
123). Estas importantes reformas introducidas, coincidían plenamente con el ideario 
filantrópico del liberalismo y con las reformas asistenciales que sus representantes 
propugnaban. Sin embargo, la vuelta del absolutismo en 1823 sesgó este primer in-
tento de reforma. Finalizada la etapa fernandina la Ley de 1822 fue restituida por 
Real decreto 8 de septiembre de 1836 promulgado por la Reina regente María Cristi-
na. Sin embargo, las leyes desamortizadoras modificarían completamente la estruc-
tura económica de estas instituciones. Este primer paso transformador del sector 
benéfico ponía punto y final a la autonomía administrativa que tradicionalmente 
gozaban los establecimientos benéficos regidos en su mayor parte por cabildos, co-
fradías y colectivos con escaso control oficial. 
Por otro lado, los diferentes gobiernos liberales del reinado de Isabel II preten-
dieron reformar las casas de dementes para igualarlas a las condiciones higiénicas y 
arquitectónicas de las existentes en Europa. En este sentido, la publicación de la Ley 
de Beneficencia de 20 de junio de 1849 supuso un paso más. Dicha Ley clasificaba 
los establecimientos públicos en generales, provinciales y municipales. El artículo 2 
del Reglamento general para la ejecución de la Ley de Beneficencia de 20 de junio de 
1849 aprobado por Real decreto de 14 de mayo de 1852 promulgaba que: 
 
«son establecimientos generales de beneficencia todos aquellos que exclusivamente 
se hallen destinados a satisfacer necesidades permanentes o que reclaman una atención 
———— 
 3 Véase el capítulo referente a las Casas de Dementes en HERNÁNDEZ IGLESIAS F. (1876), La Bene-
ficencia en España, Madrid, Establecimientos tipográficos de Manuel Minuesa, t. I, pp. 293-304. 
 4 Véase la excelente obra de ESPINOSA, J. (1966), La asistencia psiquiátrica en la España del XIX, Va-
lencia, Cátedra e Instituto de Historia de la Medicina. 
 5 Decretada por las Cortes Extraordinarias en 27 de diciembre de 1821. El Reglamento General de 
Beneficencia Pública se encuentra reimpreso en Sevilla por la Imprenta de D. J. Roselló en el año 1842 
custodiado en el Archivo de la Diputación Provincial de Sevilla (en adelante A.D.P.S.), Junta de beneficen-
cia, serie «Fundación y gobierno», legajo 41A.  Sobre dicha ley véase CARDONA, A. (2001), La racionali-
dad centralizadora de la Beneficencia y la asistencia de los locos en la España del Trienio Liberal, Frenia, 1 
(2), 87-102. 
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especial. A estas clases pertenecen los establecimientos de locos, sordo-mudos, ciegos, 
impedidos y decrépitos»6.  
 
El número de casas de dementes que se proponía, a cargo del Estado, ascendía a 
seis manicomios generales instalados en diferentes puntos de la Península para aco-
ger con facilidad a los dementes de las provincias7. De esta manera, el artículo 9 de la 
mencionada ley señalaba que «el Estado abonará los gastos de traslación de los po-
bres destinados a establecimientos generales desde el hospital provincial que los haya 
recogido»8. Por consiguiente, «ningún establecimiento de beneficencia puede excu-
sarse de recibir a pobre alguno o menesteroso de la clase a que se halla destinado»9. 
J. M. Comelles afirma que la Ley de 1849 «pretendía solucionar de una vez por todas 
no sólo la problemática vinculada a la locura y a la beneficencia, sino también la 
mendicidad y el desbarajuste económico en que se encontraban las instituciones asis-
tenciales»10. Las características generales de todos los establecimientos se reunían en 
el artículo 93 que señalaba, que no superaría cada hospital las 300 camas de enfer-
mos y que existirían salas con separación de sexos, hombres y mujeres11.  
Sin embargo, las buenas intenciones chocaron con la situación de las arcas del 
Estado. Lo cierto es que, la constante penuria del Tesoro público imposibilitó la 
construcción de los seis manicomios y sólo a costa de grandes esfuerzos pudo fun-
darse el 24 de abril de 1852 el Manicomio de Santa Isabel, en Leganés, sostenido con 
los fondos del Estado. No obstante, este hospital resultaba insuficiente para albergar 
el crecido número de alienados como indica Olga Villasante12. De esta manera se 
ordenaba, en circulares, a los gobernadores con fecha 27 de junio y 15 de diciembre 
de 1864 que las provincias habilitaran establecimientos para acoger a dementes13. En 
———— 
 6 HERNÁNDEZ (1876), p. 1.264.  
 7 Véase artículo 5, p. 1.265 del «Reglamento general para la ejecución de la ley de beneficencia de 
20 de junio de 1849, aprobado por Real decreto de 14 de mayo de 1852» en  HERNÁNDEZ (1876). 
 8 HERNÁNDEZ (1876), p. 1.266.  
 9 Ibídem,  artículo 8, p. 1.266.   
10 COMELLES ESTEBAN, J. M. (1988), La razón y la sin razón. Asistencia psiquiátrica y desarrollo del esta-
do en la España contemporánea, Barcelona, Promociones y Publicaciones Universitarias, p. 46.  
11 Véase HERNÁNDEZ (1876), p. 1.278. Sobre la legislación psiquiátrica se puede consultar, entre 
otros, a BERTOLÍN, J. M. (1993), «Dispositivos de asistencia psiquiátrica en la España contemporánea del 
período de entresiglos», Asclepio, 45, 208; APARICIO, V. y SÁNCHEZ A. (1997), «Norma y Ley en la Psi-
quiatría española (1822-1986)», Revista AEN, 61, pp. 125-145. 
12 Véase VILLASANTE ARMAS, O. (2002), «Las tres primeras décadas de la Casa de Dementes de 
Santa Isabel de Leganés: un frustrado proyecto de Manicomio-Modelo» en Cuadernos de psiquiatría comuni-
taria, Vol. 2, nº 2, pp. 139-162. Véase asimismo la misma autora (2005) «Las instituciones psiquiátricas 
madrileñas en el periodo de entresiglos: asistencia pública frente a sanatorios privados» FRENIA, Vol. V, 
1, pp. 71-72.   
13 Véase HERNÁNDEZ (1876), p. 302.  
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ambas Reales Ordenes de 1864 se disponía que mientras el Estado allegaba recursos 
para construir los proyectados manicomios, las provincias debían establecer locales 
en los hospitales para asistir a los dementes de ambos sexos o debían costear su sos-
tenimiento trasladándolos a los Manicomios de Valladolid (Hospital de dementes), 
Zaragoza (Departamento de Nuestra Señora de Gracia), Valencia (Hospital de Lo-
cos) y Toledo (Hospital Provincial de dementes)14.  
El objeto del presente trabajo es analizar y valorar el largo proceso de gestación 
del Manicomio de Miraflores en Sevilla. Para alcanzar dicho objetivo se ha consul-
tado la documentación concerniente a los establecimientos de dementes conservadas 
en el Archivo de la Diputación Provincial, el Archivo Municipal , así como las fuen-
tes hemerográficas de la Hemeroteca Municipal de Sevilla.  
 
 
CASA DE CURACIÓN PARA LOS DEMENTES 
 
Para el caso de Sevilla, el origen de la fundación de un hospital para dementes, 
según algunos autores se remonta a 1436, en que Marco Sancho de Contreras fundó 
el Hospital de San Cosme y San Damián, popularmente conocido como Hospital de 
los Inocentes, aunque según otros, data de los tiempos de la conquista de Sevilla por 
el rey San Fernando15. Así pues, existe cierta polémica por la fecha de su creación 
pero lo indiscutible es que desde comienzos del siglo XV existía. Tras la centraliza-
ción hospitalaria de 1837 los enfermos dementes pasaron al Hospital de las Cinco 
Llagas, tomando desde este momento el nombre de Hospital Central16. En el mismo 
———— 
14 Ibídem, p. 303. 
15 Algunos autores discrepan de la fecha de la fundación. Así por ejemplo, Francisco Collantes de 
Terán cree que el hospital tuvo su origen en los tiempos inmediatamente posteriores a la conquista de 
Sevilla. Véase COLLANTES DE TERÁN, F. (1884), Memorias históricas de los establecimientos de caridad de 
Sevilla y descripción artística de los mismos, Imp. y Lit. de José Mª. Ariza, pp. 44-45. Alonso de Morgado, en 
cambio, retrotrae los orígenes del hospital a los tiempos de los Reyes Católicos y sostiene que lo fundó el 
propio Marcos Sánchez de Contreras y su mujer. Véase MORGADO, A. (1587), Historia de Sevilla, Sevilla, 
Imprenta de Andrea Pescioni y Juan de León, p. 120. Asimismo véanse los documentos pontificios a 
favor del hospital en  A.D.P.S., Hospital de Inocentes, serie «Fundación y gobierno», legajo 5.  
16 En la sesión ordinaria de 21 de julio de 1836 celebrada en la Diputación Provincial de Sevilla se leía 
un oficio para la aprobación del proyecto de fusión de los Hospitales del Amor de Dios, del Espíritu Santo, de 
San Hermenegildo, conocido de los Heridos o del Cardenal, y el de San Cosme y San Damián, también 
llamado de los Inocentes. A.D.P.S., Junta de Beneficencia, serie «Fundación y gobierno», legajo 2. La centrali-
zación o reunificación de los hospitales la llevaba a cabo la Junta de Beneficencia en el año 1837, pero no 
culminaría hasta 1844. Véase CARMONA GARCÍA J. I. (1979), El sistema de hospitalidad pública en la Sevilla del 
Antiguo Régimen, Sevilla, Diputación Provincial de Sevilla, pp. 452-453. Del mismo autor véase (1997), 
"Análisis histórico del Hospital de las Cinco Llagas de 1500 a 1837" en El Parlamento de Andalucia, Sevilla, 
Parlamento de Andalucía, pp. 57-76. Asimismo consúltese a RAMOS CARRILLO A. (2003), La sanidad sevillana 
en el siglo XIX: El Hospital de las Cinco Llagas, Sevilla, Diputación Provincial de Sevilla, pp. 62-67.  
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edificio, se destinó en la planta baja un departamento para los alienados que, a media-
dos del siglo XIX fue objeto de estudio para construir un edificio separado en la huerta 
del citado hospital, pues no podía dar cabida a las numerosas peticiones de ingreso. 
Para ingresar en el departamento de dementes se abría expediente en la secretaría de la 
Junta Provincial de Beneficencia a la que se unía certificación del médico que hubiera 
asistido al paciente, el dictamen de uno de los médicos titulares y los informes del cura 
párroco, inspector de seguridad pública y la declaración de un pariente17. Los acogidos 
eran asistidos por las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl18.  
Sin embargo, el mal estado higiénico en que se encontraba el departamento de 
dementes y la carencia de recursos eran constantes. En 1859 la Junta de Gobierno 
del Hospital de las Cinco Llagas destinó 30.000 reales provenientes del testamento 
otorgado por el difunto Antonio Osorno y Peralta para realizar algunas reformas en 
el edificio. Según la propia Junta, las obras en el departamento de hombres se habrí-
an traducido en una mejoría de sus instalaciones:  
 
«se han aumentado doce espaciosos y cómodos cuartos; se ha hecho una sala de 
baños, alicatados de azulejos blancos; un nuevo común inodoro, y un jardín en el patio, 
en que han plantado naranjos y arbustos de olor, que a la vez que embellezcan y animen 
aquel lugar, antes árido y triste, aromaticen su atmósfera y distraigan la preocupada ima-
jinación [sic] de los que allí se acojen [sic]»19. 
 
Menor fue el impacto en el departamento de mujeres donde sólo se aumentó «la 
sala para convalecientes» y se hicieron «mejoras en los comunes»20.  
No obstante, el aumento paulatino de la población internada hizo que las nue-
vas salas no fueran suficientes para atender a los dementes21. En general, las Casas de 
Dementes no eran las adecuadas desde el punto de vista arquitectónico22.  
———— 
17 Véase GÓMEZ ZARZUELA, M. (1865-1887), Guía Oficial de Sevilla y su Provincia para [1865-1887], 
Sevilla, La Andalucía.  
18 Véase GIMENEZ MUÑOZ M. C. (2005), La llegada de las Hijas de la Caridad de San Vicente de 
Paúl a la Casa de Expósitos, Hospital de las Cinco Llagas y Hospicio Provincial de Sevilla en el siglo XIX, 
Revista ISIDORIANUM, 27, pp. 189-211. 
19 GIMÉNEZ MUÑOZ, M. C. (2006), Memorias de la Junta de Gobierno y Administrativa de la Hospitalidad 
Provincial de Sevilla (1859-1863), Sevilla, Fundación Cultural del Colegio Oficial de Aparejadores y Arqui-
tectos Técnicos de Sevilla, p. 11.  
20 Ibídem, p. 12.  
21 Sobre la situación de la asistencia psiquiátrica se puede consultar en HUERTAS, R., CAMPOS, R., 
ÁLVAREZ, R. (1997), Entre la enfermedad y la exclusión. Reflexiones para el estudio de la locura en el 
siglo XIX, Revista de Historia Contemporánea, 16, pp. 47-65.  
22 Véase INSÚA CABANAS M. (2002), Arquitectura hospitalaria gallega de pabellones, La Coruña, 
Universidad de la Coruña. Véase PESET J. L. (1995), El manicomio modelo en España. En VV.AA., 
Sociedad de historia y filosofía de la psiquiatría. Un siglo de psiquiatría en España. Dr. Gaëtan Gatian de Cléram-
LA FUNDACIÓN DEL MANICOMIO DE MIRAFLORES EN SEVILLA 
FRENIA, Vol. VIII-2008, 161-182, ISSN: 1577-7200 167
La falta de espacio del Hospital de las Cinco Llagas y el deseo de la Junta de 
Gobierno de procurar esparcimiento, trabajo y recreo a los dementes allí ingresados, 
fueron factores decisivos en la propuesta de creación de un establecimiento indepen-
diente.  
El periódico La Andalucía hacía un examen detenido del mencionado departa-
mento, denunciando las malas condiciones de las instalaciones en los siguientes tér-
minos:  
 
«Lejos de poderse designar lo que hoy existe con el nombre de Casa de dementes, títu-
lo que presupone algo a favor de su estado, debería llamársele Establecimiento de reclusión, 
pues no otra cosa son las estrechas, oscuras e incómodas celdas donde se tienen encerra-
dos a los que en mal hora tuvieron el infortunio de perder la razón. (…)Nosotros, al visi-
tar la sección de locos en el Hospital Central, no hemos podido menos de sentir que la 
pena nos hería el alma, viendo a tantos infelices padecer sin consuelo, por falta de méto-
do, de comodidades, de las oficinas necesarias en esta clase de institutos» 23. 
 
La descripción continuaba resaltando en tonos sombríos el estado de los enfer-
mos mentales allí ingresados:  
 
«es menester recorrer aquellos oscuros pasillos, oír los desgarradores gritos de los 
reclusos, contemplar el abatimiento de los más dóciles, para hacerse cargo de todo lo re-
pugnante de la situación a que se les tiene condenados»24. 
 
El hacinamiento de los dementes también era denunciado: «se han multiplicado 
de tal suerte, que no caben en el edificio; así es que muchos de ellos no han podido 
ingresar en él, encontrándose en sus casas con los riesgos que son consiguientes»25. 
También se señalaba que el problema no era nuevo pues, «tiempo hace que en vista de 
las escitaciones [sic] de la prensa, así como de la Junta de Beneficencia, se instruyó un 
espediente [sic] en el Gobierno de provincia, con el fin de ocurrir a esta necesidad»26. 
Las denuncias no sólo ocurrían en Sevilla sino también en otras ciudades. Ma-
drid, a mediados del siglo XIX, contaba con «salas de enajenados» en el Hospital 
Provincial27. A pesar de la apertura del Manicomio de Santa Isabel en Leganés, en 
1852, el establecimiento no alivió aquéllas congestionadas salas pudiéndose consta-
———— 
bault (1872-1934), Madrid, Extraeditorial, pp. 43-51. ÁLVAREZ-URÍA, F. (1983), Miserables y locos: medicina 
mental y orden social en la España del siglo XIX, Barcelona, Tusquets Editores, pp. 113-126. 
23 «Manicomio», en La Andalucía, 21 de septiembre de 1859.  
24 Ibídem. 
25 Ibídem.   
26 Ibídem.  
27 Véase VILLASANTE (2005), pp. 73-83. 
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tar duras críticas por autores de la época. Así lo señalaba en La España Médica Robus-
tiano Torres: «se hallaban en el Hospital General de Madrid los infelices enajenados, 
colocados en un reducido, lóbrego y asqueroso local situado al norte y en la planta 
baja del edificio…»28.  
 
 
ANTEPROYECTOS DE MANICOMIO 
 
La creación de un manicomio-modelo29 se impuso como consecuencia del haci-
namiento de los acogidos, las escasas condiciones higiénicas, la falta de agua pota-
ble, baños y terrenos para la terapéutica por el trabajo30. Así, en Sevilla el 
anteproyecto de manicomio venía ocupando a todas las administraciones que se 
sucedían. Algunas lo intentaron, pero ninguna resolvió en el terreno de la práctica 
tan acuciante problema. El primer proyecto para casa de dementes, redactado en 
1849, pretendía emplazarla en la huerta del Hospital de las Cinco Llagas. Después, 
en 1852 se pensó en acomodar el antiguo Monasterio de San Isidoro del Campo co-
mo manicomio regional con una capacidad para 500 pacientes. Años más tarde, en 
1859 se designó una comisión especial de la Junta de Beneficencia, presidida por el 
Gobernador Civil de la Provincia, que se encargó de proponer la creación de una 
casa de dementes de nueva planta. Entonces, se adoptó por segunda vez su empla-
zamiento en dicha huerta del Hospital de las Cinco Llagas y se hizo un anteproyecto 
de manicomio. En el año 1861 se trató de disminuir los 3.000.000 de reales a que 
ascendía el coste del proyecto por considerarse excesivamente elevado. Sin embargo, 
reformado el anteproyecto seguía excediendo de dicha cantidad por lo que no se 
llevó a término31.  
Pasado algún tiempo volvía a ocuparse la Junta de Gobierno de la hospitalidad 
provincial de la ampliación del departamento de dementes situado en el Hospital de 
las Cinco Llagas. Rara era la ocasión en que no hubiese un recorte de prensa para 
censurar la negligente conducta de la Corporación Provincial. Así, el periódico La 
Andalucía publicaba en 1860:  
———— 
28 TORRES R. (1859), De la locura y los manicomios, La España Médica, 4, 162, p. 568. Citado en VI-
LLASANTE (2005), 73.  
29 Una reflexión sobre el debate y las bases teóricas de manicomio modelo en nuestro país puede 
verse en  PESET (1995). También resulta interesante consultar a ÁLVAREZ-URÍA (1983).   
30 El debate sobre el manicomio-modelo estuvo influenciado por el discurso de los higienistas, entre 
ellos, Pedro Felipe Monlau y Roca (1808-1871). Éste reconocía en su obra Elementos de Higiene Pública la 
importancia del debate en torno a la redacción del proyecto de construcción del «establecimiento modelo». 
Consúltese la obra de MONLAU P. F. (1847), Elementos de Higiene Pública, Barcelona, Imprenta de D. Pablo 
Riera. http//www.bupb.mcu.es/es/catalogo_imagenes/, pp. 668-673.  
31 Véase GIMÉNEZ (2006),  pp. 14-15.  
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«según tenemos entendido, han terminado ya las obras de ensanche del departa-
mento de dementes del hospital central [de las Cinco Llagas]; y con tal motivo creemos 
oportuno recordar a la autoridad superior civil que existen en Sevilla porción de desgra-
ciados en tan deplorable situación, y los cuales por falta de local, no han sido hasta aho-
ra conducidos a aquel»32.  
 
En efecto, las nuevas salas no eran suficientes para atender a la reclusión de los 
alienados de la provincia a pesar de remitirse algunos varones al Hospital Municipal 
de Écija33. Por consiguiente, urgía por necesidad el que se habilitara una casa para 
dementes. También se denunciaba públicamente lo siguiente:  
 
«hay en Sevilla varias personas dementes que a pesar de su deplorable estado reco-
rren las calles haciendo pasar buenos sustos a los transeúntes. No hace muchas noches 
ocurrió una escena desagradable en la Alameda de Hércules promovida por un hombre 
loco, que habita, según tenemos entendido, en el barrio de la Feria: ignoramos si será él 
mismo quien se ha propuesto no dejar dormir al campanero de la Giralda, pues diciendo 
que tiene a una hija encerrada en la torre, llega muchas noches a deshoras a llamar a la 
puerta, hasta que el campanero o el sereno lo hacen desistir de su propósito»34.  
 
La Junta de Gobierno de la hospitalidad en unión con el arquitecto de la pro-
vincia estudió la posibilidad de edificar un asilo en el área de la huerta del Hospital 
de las Cinco Llagas como ya se pensara en el año 1849. Sin embargo, debido a la 
falta de recursos económicos lo único que pudo hacer la Junta fue mejorar los ves-
tuarios de los dementes con un donativo «de más de cien varas de paño azul que se 
recibió de la Excma. Diputación de la Provincia»35.  
Posteriormente, en el año 1867 hubo necesidad de ampliar el departamento de 
dementes. Sin embargo la escasez de los recursos económicos para llevar a cabo las 
obras, de nuevo se hizo presente. Hay que tener en cuenta que un año antes, en 1866, 
hubo una crisis financiera provocada por el exceso del crédito y de la confianza en 
las inversiones que afectó a toda Europa. En España, la crisis repercutió con mayor 
gravedad, al combinarse con las malas cosechas de 1867-186836. En el caso sevillano 
esta crisis tuvo un marcado carácter agrícola37, produciéndose un aumento de la po-
———— 
32 «Dementes», en La Andalucía, 19 de enero de 1860.   
33 A.D.P.S., Junta de Beneficencia, legajo 41A, expediente nº 9. Véase GIMÉNEZ (2006), p. 14. Asi-
mismo véase VALENZUELA CANDELARIO J. (1996), Pobreza y Asistencia benéfica. El Hospital de San Sebastián 
de Écija, 1813-1942, Sevilla, Secretariado de Publicaciones Universidad de Sevilla.  
34 «Crónica Bético-Estremeña [sic]», en La Andalucía, 20 de mayo de 1863. 
35 GIMÉNEZ (2006), p. 15.  
36 Véase SÁNCHEZ-ALBORNOZ, N. (1963), Las crisis de subsistencias de España en el siglo XIX, Rosario 
(Santa Fe), Instituto de investigaciones históricas, 1963, pp. 8-9 y 33-45; (1985). 
37 Véase GIMÉNEZ MUÑOZ, M. C. (2006), El Asilo de Mendicidad de San Fernando, Sevilla, Universi-
dad de Sevilla.  
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breza y la mendicidad. En este sentido, muchas familias se vieron imposibilitadas 
para sostener a sus parientes dementes en sus domicilios, quebrándose las tradiciona-
les redes familiares de asistencia a los enfermos mentales38. 
Todavía el referido anteproyecto no se había aprobado para la construcción de-
finitiva en la huerta cuando se pensó crear un edificio que pudiera tener fácil, cómo-
da y conveniente aplicación para convalecientes o para la custodia de procesados 
dementes mientras no se dispusiera de otro local39. De esta manera se subastaron las 
obras en el año 1868 y se resolvió favorablemente el proyecto del manicomio, cons-
truyéndose una cerca de tapias que aislaba este pabellón y que comunicaba a través 
de un paso cubierto con el Hospital de las Cinco Llagas. Según apunta Collantes de 
Terán, el día 22 de junio de 1868 tuvo lugar su inauguración40. Al acto acudieron 
autoridades eclesiásticas, civiles y militares. Todos los asistentes firmaron un acta en 
la colocación de la primera piedra41. Pero la Revolución de Septiembre de ese mismo 
año y el cambio de régimen que acarreó, fueron sin lugar a dudas, la causa de que se 
abandonara el proyecto del nuevo manicomio. 
Pasados unos años, en 1874, se optó por remitir a los perturbados mentales al 
Manicomio de San Baudilio de Llobregat (Barcelona) con abono de sus estancias. 
Dicho manicomio de carácter privado fundado en 1854 por Antonio Pujadas y Ma-
yans había alcanzado en 1870 un acuerdo con el Estado, según el cual ofrecía por un 
precio barato plazas en su establecimiento. Aunque este convenio fue la causa prin-
cipal de la huída de los clientes de pago y del hundimiento de San Baudilio, durante 
unos años reportó buenos beneficios a su propietario y resolvió parcialmente el pro-
blema que la sobrepoblación de enfermos mentales creaba a las Diputaciones Pro-
———— 
38 Fue el caso de Encarnación Llull, vecina de esta ciudad, domiciliada en la calle Reinoso nº 2, po-
bre de solemnidad y única parienta de María Luisa Guzmán. Se dirigía al Alcalde de la ciudad exponien-
do lo siguiente: «Que la referida su sobrina padece perturbaciones en su razón, y dado el estado de 
pobreza en que la misma y la exponente se encuentran, se hace imposible asistirla en su domicilio de los 
cuidados que requiere, y con el fin de que pueda ingresar en el Hospital Central de esta ciudad, procede y 
suplico a V.E. que con la premura que el caso exige se sirva acordar sea reconocida la misma por dos 
médicos municipales quienes expidan el correspondiente certificado a fin de que después, y previos los 
trámites necesarios, se verifique el ingreso de la misma en la Sala de Observación de éste Hospital Cen-
tral». Archivo Municipal de Sevilla (en adelante A.M.S.), Colección Alfabética, sección «Dementes», caja 
1499, expediente nº 166.   
39 A.D.P.S., Junta de Beneficencia, legajo 38.  
40 Véase COLLANTES DE TERÁN F. (1884), Memorias históricas de los Establecimientos de Caridad de Sevilla, 
Sevilla, Imprenta y Litografía de José María Ariza, pp. 173-176. La prensa local confirma dicha inauguración 
en la misma fecha. Vid «Inauguración del manicomio», en La Andalucía, 24 de junio de 1868. 
41 Véase el original del documento en A.D.P.S., Junta de Beneficencia, serie «Fundación y gobierno», 
legajo 38. También transcribe el acta de la colocación de la primera piedra el autor Collantes de Terán 
(1884), pp. 174-175. 
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vinciales. En este sentido, los acuerdos entre la Diputación Provincial de Sevilla y el 
Dr. Pujadas formaban parte de un marco más amplio42. 
Sin embargo, poco después debido a los malos resultados logrados la Diputa-
ción Provincial de Sevilla denunció la contrata, que dejó de aplicarse en 1877, op-
tándose de nuevo por presupuestar la construcción de un nuevo pabellón junto al ya 
construido con capacidad para más de un centenar de enfermos. 
Pese a los años transcurridos y a los intentos de la administración por mejorar 
las condiciones de este servicio de la Beneficencia Provincial, la ineficacia y las ano-
malías en su aplicación fueron la tónica general. 
Entre los requisitos para la construcción y emplazamiento del nuevo manicomio 
se fijaron como esenciales su alejamiento de la población, su construcción en terre-
nos saneados, de fácil abastecimiento de agua y con buenas comunicaciones. Asi-
mismo, debía de estar fuera de la zona de inundación del Guadalquivir y su 
habilitación debía ser fácil y barata, sin superar los costos permitidos. 
En 1877, al parecer, se encontró un lugar que reunía estos requisitos. Fue la lla-
mada Hacienda del Cardenal, situada al Este de la población (entre la carretera de 
Alcalá y el río Guadaira). La hacienda estaba situada en terreno de campiña y en lo 
más alto de la planicie que se extendía desde la Cruz del Campo hasta Torreblanca43. 
Se acordó pasar el asunto a la comisión de beneficencia. Esta última designó a los se-
ñores Joaquín Palacios y Antonio Rivera con el fin de que pasaran a reconocer la 
Hacienda del Cardenal y emitieran su dictamen acerca de si aquel edificio reunía las 
condiciones higiénicas necesarias para la asistencia de los enfermos dementes. Del 
examen detallado que hicieron dedujeron que el edificio tal como se hallaba era inade-
cuado para hacer un manicomio. Además tampoco resultaba fácil planear una modifi-
cación que satisficiera ni aún las primeras necesidades de un establecimiento de tal 
índole. Agregaban que la parte edificada no tenía extensión suficiente para albergar a 
un escaso número de enajenados ni menos para acomodar las oficinas y dependencias 
más indispensables. Por consiguiente, recomendaban derribar casi todo lo existente. 
No obstante, a petición del Secretario de la Comisión, el arquitecto provincial 
Manuel Portillo elaboró un anteproyecto de manicomio. Dividió la construcción en 
dos partes principales correspondiendo a los diferentes sexos. Cada una de éstas se 
subdividió en otras dos con destino a pensionistas y no pensionistas, resultando así 
cuatro departamentos subdivididos a su vez en cinco secciones, motivadas por la 
clasificación de convalecientes, tranquilos, epilépticos e idiotas, furiosos e incurables. 
Todos ellos hacían un total de 20 secciones, de las cuales pertenecían diez a cada 
sexo y cinco a cada clase en el suyo respectivo44. 
———— 
42 Sobre Antonio Pujadas, el Manicomio de San Baudilio de Llobregat y sus relaciones con la admi-
nistración puede verse en COMELLES (1988); HUERTAS (1995); HUERTAS (2002) y GIMÉNEZ MUÑOZ, M. 
C. (2007), Las instituciones sanitarias sevillanas (1850-1900), Sevilla, Diputación Provincial de Sevilla. 
43 A.D.P.S., Sesión del 27 de septiembre de 1877. 
44 A.D.P.S., Sesión del 4 de noviembre de 1878.   
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El anteproyecto de Portillo mostraba el conocimiento de las ideas psiquiátricas 
más extendidas en Europa, siguiendo muy de cerca los principios de los alienistas 
franceses. (Ver figura número 1). En primer lugar se separaban los enfermos por el 
tipo de trastornos en secciones distintas y en alas diferentes reservadas a cada sexo; 
en segundo término, se proyectaba una galería que unía al conjunto de las secciones 
dando uniformidad y funcionalidad al edicificio. En tercer lugar, se disponía la sec-
ción en edificios de un piso. Con respecto a su ubicación, se recomendaba que estu-
viera en un loma, a las afueras de la ciudad y con un terreno cultivable a su 
alrededor. Los pabellones constaban de salas amplias, luz abundante, aire puro y 
sano, jardines, comodidades y camas que incitaban al descanso que sería el patrimo-




Figura nº 1. A.D.P.S. Manicomio de Miraflores. Plano 133 [1878]. Manuel Portillo. 
 
 
Por otro lado, la Comisión de Beneficencia y Hacienda acordó dirigir oficio a 
los médicos de la beneficencia Joaquín Palacios Rodríguez, José Moreno Fernández 
y Antonio Rivera para asesorarse de si la huerta del Hospital de las Cinco Llagas 
reunía las condiciones higiénicas necesarias para edificar un manicomio. Joaquín 
Palacios Rodríguez manifestaba su opinión no favorable basándose en la cercanía 
tanto del Hospital de las Cinco Llagas como el de San Lázaro además de su proxi-
midad al cementerio de San Fernando, a las orillas del Guadalquivir y a las huertas, 
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cuyas emanaciones por riego continuo no resultaban saludables. También, José Mo-
reno Fernández contestó acerca del mismo particular expresando su disconformidad 
ya que la huerta y los predios colindantes se inundaban como consecuencia de las 
riadas. Por tanto, si se realizara la obra proyectada produciría estancación de aguas 
en las inmediaciones del nuevo edificio aumentando las malas condiciones higiéni-
cas45. El informe de Antonio Rivera se asemejaba al de Moreno Fernández y al de 
Palacios Rodríguez. Aquél manifestaba que el edificio se situaba próximo al cemen-
terio rodeado de lugares donde con frecuencia se formaban charcos sin desagüe y 
situado a orillas del Guadalquivir expuesto a inundaciones46. 
Por consiguiente, varios fueron los anteproyectos de manicomios que se elaboraron 
pero sin ningún éxito. Hay que tener en cuenta que a fines del siglo XIX los avatares 
políticos repercutirían en gran medida en las reformas y proyectos que debían orientarse 
para hacer una ciudad más cómoda y habitable a todos sus componentes47. El rasgo más 
característico en la etapa de la Restauración sevillana fue la vuelta de la aristocracia a la 
vida política, mayoritariamente, englobada en las filas del partido conservador48. El Pro-
fesor Cuenca Toribio ha señalado a este respecto que «los miembros de las clases domi-
nantes solían prestar más interés porque se abriera un tráfico expedito a los flamantes 
velocípedos que a la desaparición de los pozos negros o a la sustitución de los corrales»49. 
La centuria decimonónica se cerraba en un ambiente de estabilidad política, pero con 
fuertes desequilibrios sociales y con una gran atonía económica.  
Es bien sabido cómo la Restauración canovista abriría un período de normali-
dad en las relaciones entre la Iglesia y el Estado español50. En las últimas décadas del 
siglo XIX se adoptaron varios Reales decretos relacionados con la beneficencia pero 
citaremos el de mayor importancia que fue el de 14 de marzo de 1899, firmado por 
Eduardo Dato, sobre la reorganización de servicios de la beneficencia particular51. El 
artículo 4 promulgaba lo siguiente: 
 
«La Beneficencia particular comprende todas las instituciones benéficas creadas y 
dotadas con bienes particulares y cuyo patronazgo y administración fueron reglamenta-
———— 
45 Véase GIMÉNEZ MUÑOZ, M. C. «La higiene en Sevilla  a fines del siglo XIX» en el Libro de Actas 
del  Congreso Internacional, Historia y Ciencia: la modernización del siglo XIX, Madrid, (en prensa).   
46 A.D.P.S., Sesión del 27 de noviembre de 1877.   
47 Véase SUÁREZ GARMENDIA, J. (1987), Arquitectura y Urbanismo en la Sevilla del siglo XIX, Sevilla, 
Diputación Provincial de Sevilla.  
48 Véase SIERRA M. (1996), La política del pacto. El sistema de la Restauración a través del partido conser-
vador sevillano (1874-1923), Sevilla, Diputación de Sevilla.  
49 CUENCA TORIBIO, J. M. (1991), Historia de Sevilla. Del Antiguo al Nuevo Régimen, Sevilla, 
Universidad de Sevilla, p. 236.   
50 Enriquecerá sustancialmente el conocimiento del tema el libro de RUÍZ SÁNCHEZ, J. L. (1995), Política e 
Iglesia durante la Restauración. La liga católica de Sevilla (1901-1923), Sevilla, Diputación Provincial de Sevilla. 
51 Véase Gaceta de Madrid (en adelante G.M.), 9 de abril de 1899.   
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dos por los respectivos fundadores, o en nombre de éstos, y confiados en igual forma a 
Corporaciones, Autoridades o personas determinadas» 52. 
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Sor Úrsula de Villabaso, Hija de la Caridad de San Vicente de Paúl, Superiora 
del Hospital de las Cinco Llagas sería la persona que desempeñaría un papel esencial 
en el definitivo impulso de construcción de un nuevo establecimiento para los enfer-
mos mentales en Sevilla.  
Las pésimas condiciones higiénicas que reunían los cuartos destinados a los de-
mentes obligaban a adoptar inmediatamente una solución, a fin de prevenir la pro-
pagación de enfermedades que habrían de encontrar terreno favorable para cebarse 
con los asilados, tal y como en 1884 señalaba El Porvenir : 
 
«según la memoria del decano de la Hospitalidad provincial, las defunciones causa-
das en el mayor número de dementes no fueron consecuencia de las terminaciones pro-
pias de su estado, si no debidas a disentería y escorbuto hospitalarios»53.  
 
Ese año, la preocupación en Sevilla ante la posible llegada de la epidemia de có-
lera morbo asiático que azotaba a buena parte de Europa, era grande. No en vano 
España y Europa habían sufrido desde el comienzo del siglo XIX tres embates epi-
démicos de demoledores efectos sobre la población54. Sevilla conocía bien dicha epi-
demia ya que la padeció periódicamente, en los años 1833, 1834, 1854, 1855, 1856 y 
186555. Así pues, frente a la nueva oleada de cólera que se avecinaba, las autoridades 
políticas sevillanas optaron, en enero de 1885, por trasladar a una parte de los de-
mentes acogidos en el Hospital de las Cinco Llagas al Cortijo de Majarabique, tér-
mino de la Rinconada cercano a la ciudad56.  
El día 3 de agosto del año 1887, la Comisión Provincial recibía un escrito que la 
Superiora del Hospital de las Cinco Llagas había remitido a la Junta de Gobierno de 
———— 
52 Art. 2 del Real decreto de 14 de marzo de 1899. G.M., 9 de abril de 1899. 
53 «Hospital de dementes», El Porvenir, 11 de junio de 1884.   
54 Sobre el cólera pueden consultarse FERNÁNDEZ GARCÍA, A. (1977), Repercusiones sociales de las 
epidemias de cólera del siglo XIX, Asclepio, 29, 127-145. FERNÁNDEZ SANZ, Juan José (1990), 1885, el año 
de la vacunación Ferrán trasfondo político, médico, socio demográfico y económico de una epidemia, Madrid: Centro 
de Estudios Ramón Areces; EVANS, R. E. (1992), «Epidemics and revolutions: cholera in ninteenth-
century Europe» en RANGER, T.; SLACK, P. Epidemics and ideas. Essays on the historical perception of pestilent, 
Cambridge University Press, pp. 149-173.  
55 Véase GIMÉNEZ MUÑOZ, M. C. (2006), El cólera en la capital hispalense durante la segunda mi-
tad del siglo XIX, Libro de Actas del IX Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técni-
cas, Cádiz, SEHCYT, t. I, pp. 303-322.  
56 Véase GIMÉNEZ (2007), pp. 171-175. 
LA FUNDACIÓN DEL MANICOMIO DE MIRAFLORES EN SEVILLA 
FRENIA, Vol. VIII-2008, 161-182, ISSN: 1577-7200 175
la hospitalidad provincial. En él exponía que había concebido la idea de adquirir un 
predio con caserío, debido a las malas condiciones en que se encontraban los demen-
tes y a la imposibilidad de que la Diputación construyera un manicomio. Sor Úrsula 
de Villabaso pensó que podía ser financiado con los donativos que le ofrecían varios 
particulares y con los recursos que se obtuvieran por parte de la administración pro-
vincial. De esta manera se edificarían sucesivamente los departamentos necesarios 
hasta conseguir un establecimiento dedicado a la asistencia psiquiátrica.  
La Superiora indicaba que aprovechando una oportunidad había comprado por 
60.000 pesetas la Hacienda nombrada de Charco-Redondo, al sitio de Miraflores, 
invirtiendo además de otros gastos la suma de 10.000 pesetas en la reparación del 
caserío disponiéndolo para el albergue de 24 dementes. Dicho terreno lo ofrecía Sor 
Úrsula de Villabaso a la Diputación Provincial de Sevilla en beneficio de los enfer-
mos alienados.  
La Comisión Provincial acordó manifestar a la Superiora, por conducto de la 
Junta de la Hospitalidad, que consideraba muy acertado el fin humanitario a que se 
dirigía su proyecto. No obstante, el Cuerpo Provincial no podía acoger este proyecto 
y revestirlo de formas legales sin determinar antes si el solar de que se trataba reunía 
las condiciones oportunas para el emplazamiento y creación del manicomio. Con 
este fin, se sometía la proposición de la Superiora al examen de una comisión encar-
gada de reconocer la finca y estudiar el proyecto: condiciones del terreno con rela-
ción al objeto a que se intentaba destinarlo, conveniencia de su adquisición según las 
bases propuestas, plan facultativo y económico a que habría que sujetarlo atempe-
rándose a las disposiciones legales, régimen que habría que adoptar para utilizarlo a 
medida que fueran realizándose las construcciones, y forma, en fin, en que podía ser 
el trabajo de los alienados para contribuir a su curación. Así pues, se practicó el re-
conocimiento de la Hacienda por los individuos de la comisión nombrada y se puso 
a discusión las condiciones de la misma, su situación topográfica, el servicio de 
aguas potables, etc. En la sesión celebrada por la Asamblea Provincial en 10 de no-
viembre de 1887 se formularon proposiciones a favor y en contra de la aceptación de 
la Hacienda para fundar el Manicomio por lo que se acordó abrir una información más 
amplia de la practicada hasta entonces. A ésta concurrió Gabriel Lupiañez un experto 
facultativo del Hospital de las Cinco Llagas llamado que había visitado varios edificios 
del extranjero, entre ellos los destinados a dementes. Poco después, Lupiañez presentó 
una memoria para el grado de doctor Contribución al estudio de las causas y síntomas inicia-
les de la parálisis general de los alienados, que fue publicada en 189157. 
———— 
57 Esta tesis doctoral Contribución al estudio de las causas y síntomas iniciales de la parálisis general de los 
alienados en cuyo tribunal participó José de Letamendi se recogió la incidencia de la PGP en el asilo públi-
co de Sevilla. Véase VILLASANTE, O. (2000), La introducción del concepto de «parálisis general progresi-
va», Asclepio, 52 (1), 53-72, p. 62. 
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Días más tarde se aprobó una moción de Carlos María Santigosa, vicepresidente 
de la junta directiva y de gobierno de la hospitalidad provincial, concebida en estos 
términos:  
 
«La Diputación acepta en principio la oferta de la Superiora: acuerda un voto de 
gracias a esta Señora por su laudable propósito y generoso desprendimiento: también 
acuerda auxiliarla en su empresa con los servicios facultativos del Arquitecto Provincial, 
del Ingeniero de la Corporación y de los Profesores médicos del Cuerpo de Beneficencia 
para la construcción del Manicomio, y lo recibirá cuando esté terminado, según el dic-
tamen de esos mismos facultativos, libre de todo gravamen; cubriéndose en el asunto to-
das las formalidades legales»58. 
  
Emprendida entonces las obras y bajo la dirección del arquitecto provincial, la 
Superiora anunció al diputado Santigosa la terminación de uno de los Pabellones. 
Éste significó la conveniencia de inaugurar de modo solemne, en 1890, el referido 
Pabellón del Manicomio y de disponer que fuera considerado como una dependencia 
de la Hospitalidad Provincial y anexo al departamento de dementes del Hospital de 
las Cinco Llagas. De esta manera se inauguraba el día 24 de junio de 1890, festividad 
de San Juan Bautista, el primero de los pabellones para los enajenados mentales. A 
la apertura asistieron el Arzobispo de la Diócesis, el Presidente de la Audiencia, Car-
los Morell, el Presidente de la Diputación Provincial, Ramón Fuentes Cantillana, el 
Teniente de Alcalde, señor Sandino, el Presidente de la Comisión de Beneficencia de 
la Diputación, señor Moreno, el director de la Escuela de Medicina, Gabriel Lupiá-
ñez, médico de los alienados del Hospital de las Cinco Llagas, bajo cuya dirección se 
estaba construyendo el nuevo Manicomio, el Rector de la Universidad de Sevilla, 
varios diputados provinciales, el Ayuntamiento, corporaciones, institutos y represen-
tantes de la prensa. El prelado bendijo el edificio y después se pronunciaron diferen-
tes discursos por los señores Fuentes Cantillana, Santigosa y Lupiáñez, terminando 
con breves y sentidas palabras del prelado. En todos estos discursos se hizo elogio a 
la Superiora del Hospital de las Cinco Llagas, Sor Úrsula de Villabaso, la que sin 
contar con más capital que su caridad reunió una importante cantidad de dinero para 
comprar la Hacienda de Charco Redondo y así poder construir los 22 edificios o 
pabellones propuestos. No obstante, la cooperación desinteresada de algunos miem-
bros de las clase pudientes sevillanas contribuyó a la inauguración del primero de los 
pabellones. Una vez terminado el acto oficial fueron obsequiados los concurrentes 
con refrescos y helados y más tarde con pastas y vinos59.  
———— 
58 A.D.P.S., Sesión de 14 de diciembre de 1887.  
59 «Crónica local», en Diario de Sevilla, 26 de junio de 1890.  «El nuevo Manicomio», en El Porvenir, 
26 de junio de 1890. «El manicomio de Miraflores», en El Español, 26 de junio de 1890. 
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El periódico El Eco de Andalucía terminaba su columna periodística en relación a 
la apertura del Manicomio de Miraflores del siguiente modo: «La obra inaugurada 




Figura nº 2. A.D.P.S. Fachada del Manicomio de Miraflores. 
———— 
60 «Ecos de Sevilla», en El Eco de Andalucía, 26 de junio de 1890. 
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No obstante, todavía quedaba pendiente de formalizar la donación a la Benefi-
cencia Provincial de la Hacienda de Charco Redondo que había adquirido Sor Úrsu-
la para construir en ella un Manicomio, con arreglo a los planos aprobados por la 
Diputación Provincial. Así pues, el día 1 de octubre de 1891 se acordó aceptar la 
donación bajo determinadas cláusulas que convinieron entre Sor Úrsula de Villabaso 
y la Corporación Provincial61. La primera de las cláusulas hacía referencia a que Sor 
Úrsula podía disponer del usufructo de todos los bienes comprendidos en la dona-
ción; la segunda mencionaba que tanto antes como después del fallecimiento de Sor 
Úrsula de Villabaso, el Manicomio estaría a cargo de las Hermanas de Caridad de 
San Vicente de Pául sin que la Administración pudiera obligar a éstas al cumplimien-
to de deberes incompatibles con las reglas y estatutos de su Congregación; la tercera 
aludía a que la finca estaría dedicada al asilo y curación de los dementes; la cuarta 
apuntaba que tras el fallecimiento de la donante los terrenos no necesarios para la 
construcción del edificio mismo formarían parte de la granjería agrícola y pecuaria; y 
por último, la quinta obligaba a la Diputación Provincial a subvencionar las obras de 
construcción del Manicomio hasta la conclusión de las mismas62. 
Por consiguiente, en Sevilla, el caso de Sor Úrsula de Villabaso fue paradigmáti-
co de las tensiones entre lo público y lo privado, que se hacían también patentes en 
otros lugares de España63. La asistencia psiquiátrica pública quedaba «olvidada» por 
parte del Estado mientras las instituciones privadas tomaban protagonismo en el 
origen y en el desarrollo de la psiquiatría española a fines de siglo XIX. Rafael Huer-
tas ha señalado que la psiquiatría nació en España en centros privados ya que «los 
más destacados representantes de nuestro alienismo contaron con un centro asisten-
cial propio donde desarrollar su labor científica —lejos de los ingratos y masificados 
manicomios para pobres…»64.  
Por tanto, a fines de la centuria, la asistencia hospitalaria provincial de Sevilla se 
dividió en varios departamentos: primero, el central que lo constituía el Hospital de 
las Cinco Llagas destinado a la asistencia de los pobres enfermos de ambos sexos; 
segundo, el de dementes, para los individuos de ambos sexos que padecían enajena-
ción mental; tercero, el de San Lázaro que acogía a los enfermos de elefantiasis de 
———— 
61 La sesión estuvo presidida por Manuel de Monti y Erizalde asistiendo los señores Bores Lledó, 
Bores Enríquez, Gonzálvez, del Pozo, Roncales, Caro, Fernández Santaolalla, Iribarren, Sánchez Loza-
no, Gallego, Váquez, Ibarra, Puente y Cueva, Huertas, Carretero, Calonge y Mucha. A.D.P.S., Libros de 
Actas 122.   
62 Véase íntegra la sesión celebrada el día 1 de octubre de 1891 en el Apéndice 7.1 en GIMÉNEZ 
MUÑOZ (2007), pp. 341-344.   
63 Véase HUERTAS, R. (2002), Organizar y persuadir. Estrategias profesionales y retóricas de legitimación de 
la medicina mental española (1875-1936), Madrid, Frenia S.C. 
64 HUERTAS, R. (2002), Estrategias profesionales y retóricas de legitimación de la medicina mental 
española del siglo XIX, Cuadernos de Psiquiatría Comunitaria, 2(2), p.93.  
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ambos sexos; cuarto, el de mujeres impedidas llamado Hospital del Santísimo Cristo 
de los Dolores, conocido como el Pozo Santo; y por último, la dependencia en el 
Manicomio de Miraflores para los enfermos alienados que se encontraban en perio-
do de convalecencia65. 
A pesar de la escasa documentación existente sobre el mencionado manicomio 
hallamos en el Boletín Oficial de la Provincia de Sevilla en los años 1894 a 1895 el núme-
ro de acogidos. Así pues, cuatro años más tarde de su fundación ya sobrepasaban los 
300 individuos en el Manicomio de Miraflores como se puede comprobar en las si-
guientes gráficas66 (Véanse gráficas 1, 2, 3, 4). 
 
 
GRÁFICA Nº 1 
EXISTENCIA DE ACOGIDOS EN EL MANICOMIO DE MIRAFLORES 1894 
 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos recogidos en B.O.P., 10 de febrero de 1894, 7 de 
marzo de 1894, 2 de mayo de 1894, 18 de mayo de 1894, 6 de junio de 1894, 7 de julio de 1894, 8 de 
julio de 1894, 8 de agosto de 1894, 13 de septiembre de 1894, 15 de septiembre de 1894, 13 de octu-






65 Recién inaugurado el primer Pabellón del Manicomio de Miraflores se acogieron a los enfermos 
dementes que no tenían propensión a la fuga. Dicha dependencia y las que habrían de construirse servirían 
de desahogo al departamento de dementes. Véase GIMÉNEZ MUÑOZ (2007).  
66 Daba parte el cabo de la guardia municipal en relación a la queja formulada por Dolores Cuevas 
respecto al estado de perturbación mental en que se encontraba su padre José Cuevas Riaños de 79 años 
con domicilio en calle Guadalquivir nº 18. Padecía enajenación mental por lo que había intentado varias 
veces tirarse al río y a la calle por los balcones de su casa. Su hija solicitaba el ingreso en el Manicomio de 
Miraflores. A.M.S., Colección Alfabética, sección «Dementes», caja 1499, expediente nº 9.   
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GRÁFICA Nº 2 





GRÁFICA Nº 3 
EXISTENCIA DE ACOGIDOS EN EL MANICOMIO DE MIRAFLORES 1895 
 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos recogidos en B.O.P., 13 de enero de 1895, 
22 de enero de 1895, 15 de febrero de 1895, 15 de marzo de 1895, 14 de mayo de 1895, 28 de 
mayo de 1895, 20 de junio de 1895, 13 de agosto de 1895, 15 de septiembre de 1895, 10 de oc-
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GRÁFICA Nº 4 




A MODO DE CONCLUSIÓN 
 
El advenimiento de la psiquiatría coincidió con la sustitución del antiguo siste-
ma benéfico, inspirado en la caridad particular, por la beneficencia como función del 
Estado a través del Reglamento general para la ejecución de la Ley de beneficencia 
de 20 de junio de 1849, aprobado por Real decreto de 14 de mayo de 1852. El naci-
miento de la psiquiatría en el siglo XIX será sin duda una innovación en la creación 
de una institución nueva llamada manicomio, de una legislación, de un cuerpo de 
especialistas, los médicos psiquiatras y de un nuevo estatuto del loco convertido aho-
ra en enfermo.  
El gran protagonista en la capital hispalense fue el departamento de dementes en 
el Hospital de las Cinco Llagas ya que, por entonces, era la única asistencia psiquiá-
trica prestada. Dicho departamento no contaba con un edificio apropiado para este 
tipo de padecimiento por lo que tuvo que amoldarse a unas habitaciones no creadas 
para tal fin. Con el tiempo, el número de acogidos iba en aumento a la vez que el 
espacio era más reducido por lo que las condiciones higiénicas dejaban mucho que 
desear. Fueron varios los anteproyectos aplazados debido a las vicisitudes políticas y 
económicas. Los escasos recursos de la Diputación Provincial de Sevilla hacían im-
posible la construcción de un Manicomio. Sin embargo, a fines del siglo XIX, la Su-
periora de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl del Hospital de las Cinco 
Llagas, Sor Ursula de Villabaso, quien vio y sintió la pavorosa situación que afligía a 
los acogidos, concibió la idea de construir un Manicomio-Modelo de acuerdo con los 
principios científicos de la época. Para ello estimuló la caridad de personas particula-
res. En junio de 1890 se inauguró el primero de los pabellones de los 22 que quedarí-
an por construir para los enajenados. Así pues, se pone de relieve el complejo 
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proceso histórico de creación de un manicomio construido para acoger a los enfer-
mos mentales de la provincia de Sevilla que correspondió, en definitiva, a la iniciati-
va privada. 
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